BIBLIOTECA 


LÍRICO-DRAMÁTICA. 


SE  DESEA  UN  CABALLERO 

JUGUETE  CÓMICO  DE  COSTUMBRES 
EN  UN  ACTO  Y  EN  VELiSO 

ORIGINAL  DE 

D.  FRANCISCO  FLORES  Y  GARCIA. 


¡xtrenado  con  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  de  Martin  el  dia  14  de  Octubre 

de  1878. 


MA  L)RID 

ENRIQUE  ARREO U I ,  EDITOR 

Atocha,  SI;  principal  izquierda. 


1879. 


JUGUETE  CÓMICO  DE  COSTUMBRES 


EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO 


OÍUGINAL  DE 


D.  FRANCISCO  FLORES  Y  GARCIA. 


Estrenado  con  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  de  Martin  el  dia  14  de  Octubre 

de  1878. 


JUNTA  DELEGADA 

DEL 

TESORO  ARTÍSTICO 

Libros  depositados  en  la 

Biblioteca  Nacional 

-S‘ "D-Cr O  "  _  Procedencia 

UbQRRÁS 


N.°  de  la  procedencia 


MADRID 


ENRIQUE 


Atocha, 


ARREGUI,  EDITOR 

U7;  principal  izquierda. 


1879. 


REPARTO. 


PERSONAJES 


ACTORES. 


I).a  Restituta.  ....  Sra.  Rodríguez. 

Rita .  Srta.  Grajales. 

I>.  Facundo .  Sr.  Alba. 

Floro .  »  Campos. 

Galo .  »  Costa. 


La  acción  en  Madrid:  época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  del  editor  de  la  Biblioteca  líricI'! 
dramática,  D .  Enrique  Arregui,  y  nadie  sin  su  permí 
podrá  representarla. 

Los  representantes  de  esta  Galena  son  los  encargados  8 
conceder  ó  neaar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  fl 
los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


a 


Imprenta  de  Alvarez  Hermanos,  San  Pedro.  16. 


AL  DISTINGUIDO  ACTOR 


DON  ENRIQUE  COSTA. 


Muy  estimado  amigo  mió:  A  V .  se  debió  en  gran¬ 
dísima  parle  el  éxito  de  esta  obra .  Cumple  á  mi 
radiad  declararlo  así;  y  al  manifestarle  mi  reco- 
ocimiento ,  considero  como  un  deber  dedicarle  esta 
roduccion ,  á  cuya  vida  tanto  ha  contribuido  con 
''i  claro  talento . 

Su  constante  amigo 

i 

EL  AUTOR. 
í  1 

,ff 


725313 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
1  ‘  in  2019  with  funding  from 


”'"v  ■  •  ■  .  ;  ,  •  ,  . 

•  5  i  ■  :  ;  ' 

v  .  ;  ■  -  , 


■  ■  \V_  •  •  ■  '  O  •  !l  '  <,  \  '  f  ; 


-.i  U' A  A 


■  *  <>.' 


https://archive.org/details/sedeseauncaballe00flor_0 


ACTO  ÚNICO. 


la  modesta.  Una  puerta  á  cada  lado  en  primer  término,  y  dos  puer¬ 
tas  al  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 

Doña  Restituta  y  Rita. 

jstituta.  ¿Y  qué  me  importa  don  Floro? 

¡Pues  hombre,  estaría  bueno! 
¿Piensas  que  estoy  en  el  caso 
de  andarme  con  miramientos? 
No  señor,  mando  en  mi  casa 
y  hago  en  ella  lo  que  quiero. 

Los  tiempos  están  muy  malos 
y  es  fuerza  afrontar  los  tiempos 
con  valor,  con  energía! 

[’A.  Pero  hay,  señora,  mil  medios 

de  ganar  una  peseta 
sin  llegar  á  esos  extremos. 

5T.  ¿Es  deshonra,  por  ventura? . 

A.  Ño  digo  tal,  pero  es  feo 

el  publicar  ese  anuncio, 
porque  cualquiera  al  leerlo 
echará  el  juicio  á  volar. 
st.  No  te  extrañes  de  ese  vuelo: 

por  andar  siempre  volando 
escasea  tanto  el  género. 

a.  Afirmo  que  no  está  bien . 

|it.  Sobrina,  con  pena  veo 

que  no  comprendes  el  siglo 
que  atravesamos:  por  eso 


de  la  cosa  más  sencilla 
formas  un  juicio  tremendo. 

¡El  anuncio  es  usual! 

— Se  desea  uu  caballero 
que  sea  formal  y  estable. — 
Díme,  ¿qué  hay  de  malo  en  esto? 
El  vivir  en  compañía 
no  es  ningún  delito. 


Rita  . 

Creo 

que  vale  más  trabajar . 

Rest. 

Pero  muchacha,  ¿en  qué  hemos 
de  ocuparnos? 

Rita. 

En  coser, 

en  bordar . 

Rest. 

¡Bonito  empleo! 
¿Coser?  Ni  se  gana  nada 
ni  á  tal  oficio  desciendo. 

¿Yo  costurera?  ¡Ay,  Jesús! 

¡la  viuda  de  un  guerrero 
tan  noble  como  tu  tio!  .... 

Rita. 

Es  mejor  y  más  honesto 
el  coser,  que  el  admitir 
aquí  ningún  caballero. 

En  cuanto  Floro  lo  sepa 
va  á  tocar  el  firmamento 
con  las  manos. 

Rest. 

No  me  importa 
que  quiera  tocar  el  cielo 
quien  siempre  toca  el  violon. 

Rita. 

Es  mi  novio,  y  yo  lo  quiero. 

Rest. 

Pues  que  se  case. 

Rita. 

Y  ¿con  qué? 

¡No  tiene  el  pobre  dinero! 

Rest. 

Que  se  ahorque  de  una  viga. 
¡Mire  usted  que  es  mucho  cuento 

Rita. 

Después . la  forma  en  que  está 

escrito  el  anuncio . 

Rest. 

Pero, 

¿te  has  propuesto  marearme? 

Rita. 

¡El  estilo  están  grotesco!.... 
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Nadie  lee  los  anuncios 
si  están  escritos  en  serio 
y  si  dicen  la  verdad 
en  estilo  circunspecto. 

De  esta  afirmación,  al  dia 
se  encuentran  muchos  ejemplos. 
¿No  ves  á  cierto  doctor 
cómo  le  reluce  el  pelo 
por  decir  continuamente, 
asi  en  prosa  como  en  verso, 
cuatrocientos  disparates 
para  solaz  de  los  nécios, 
deleite  de  las  criadas 
y  encanto  de  los  cocheros? 

¿No  anuncian  liquidaciones 
con  gran  rebaja  de  precios 
para  despachar  más  caro 
y  más  pronto  el  peor  género? 
¿No  se  anuncian  almonedas 
por  ausencia  de  sus  dueños, 
y  en  ellas  sólo  se  venden 
los  miserables  deshechos 
del  Rastro  y  las  prenderías? 
Pues  si  todo  es  un  comercio 
donde  al  público  paciente 
se  obliga  á  morder  el  cebo, 

¿por  qué  te  extraña  mi  anuncio 
oue  es  sencillo  y  es  modesto? 

Ya  tendrá  usted  ocasión 
de  apreciar  con  fundamento 
las  razones  que  me  asisten 
para  impugnar  sus  deseos. 

¡Si  eso  no  está  mal  mirado! 
Familias  de  mucho  peso, 
muy  elevadas  señoras, 
admiten  un  caballero 
con  asistencia  ó  sin  ella! 

Aquí  está  Floro,  silencio. 

(a Sale  Floro  fondo  izquierda.) 
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Floro. 

Rest. 

Rita. 

Floro. 


Rest. 

Floro. 

Rest. 

Rita. 

Floro. 


Rest. 

Floro. 

Rest. 

Floro. 

Rest. 

Floro. 


ESCENA  IL 

Dichas  y  Floro. 

Muy  buenos  dias, 'señora. 

Muy  buenos  los  tenga  usted. 

([Qué  sério  viene!) 

( Saca  un  periódico.)  Yo  creo 
— y  es  lo  que  debo  creer — 
que  hay  una  equivocación 
en  este  anuncio. 

¿Por  qué? 

¿Cómo?  ¿Seria  verdad? . 

¡Y  tanto  como  lo  es! 

¡Serénate,  Floro  mió! 

No  me  quedaba  que  ver 
otra  cosa.  ¡Es  imposible! 

¡Fuera  mucha  insensatez! 

[Leyendo.) 

«Se  desea  un  caballero, 

» Val  verde  cincuenta  y  tres, 

»que  sea  formal  y  estable.» 
(Declamando.) 

Por  San  Dionisio,  ¿está  bien 
lanzar  á  los  cuatro  vientos 
anuncios  de  este  jaez? 

(Señal  afirmativa  de  Doña  Restituía .) 
¿Sí?  Pues  es  un  desatino. 

Pero  hombre,  ¡por  San  G-inés!.... 

Se  desea  un  caballero . 

¡y  sin  decir  para  qué! 

Desde  luego  se  comprende 

que  es  para  vivir  con  él . 

en  compañía. 

Señora, 

¿no  se  le  enciende  la  tez? 

No,  no  se  me  enciende  nada, 
ni  se  me  puede  encender. 

Vamos,  doña  Restituta, 
no  se  meta  en  un  belen.... . 


Rest. 


Rita. 

Floro. 


Rest. 
F  lo  fío. 
Rest. 


Floro. 


Rest. 


Floro. 

Rest. 


Floro. 

Rest. 

Rita. 

Floro. 

Rest. 

Floro. 

Rest. 

Floro. 

Rest. 
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Pero  hombre,  ¿á  usted  qué  le  importa 
y  por  qué  se  ha  de  meter 
en  camisa  de  once  varas? 

Floro,  yo  te  contaré . 

¿Qué  me  importa?  ¡Es  muy  extraño! 

Al  punto  lo  va  á  saber. 

(Despnes  de  una  pausa  brevísima.) 

Rita  es  mi  novia,  y  no  puedo 

tolerar  en  mi  altivez 

qne  aquí,  bajo  el  mismo . 

¡Calle! 

( Con  malicia.)  ¡Tendria  mucho  que  ver! 
Como  yo  mando  en  mi  casa 
sin  condiciones,  haré 
aquello  que  me  acomode, 

Pero  no  conoce  usted 
que  si  tolero  a  priori 
tamaña  desfachatez 
pierdo  la  fuerza  moral 
por  siempre . 

¡Jamás,  amen! 

Eso  no  me  importa  nada: 

¡nada! 

¿Me  he  de  someter 
á  sus  caprichos? 

Por  fuerza. 

Si  no  le  parece  bien, 
cásese  al  punto . 

(Te  veo.) 

Y  llévese  á  su  mujer. 

(Tiene  talento  mi  tia.) 

¿Casarme?  Me . casaré . 

cuando  lo  estime  oportuno. 

Pues  entonces,  yo  a  mi  vez 
hago  lo  que  me  acomoda. 

Esto,  señora,  es  cruel. 

(. Aparte  á  Rila  )  (¿Ves?  No  se  quiere  casar 
¡este  sugeto  es  un  pez!....) 

Señora . 


Hemos  terminado. 
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Rita. 

Creo  que  debes  hacer 
lo  que  ha  propuesto  mi  tia. 

Floro. 

(¡Aprieta!)  Yo  te  diré . 

Vamos,  doña  Restituía!,... 

(¡Es  peor  que  Lucifer!) 

Rest. 

¡Basta!  ¡Beso  á  usted  la  mano! 

Floro. 

Estoy  á  los  piés  de  usted. 

Rest. 

Haré  lo  que  me  acomode. 

Floro. 

Ya  lo  veremos  después. 

(  Váse  doña  Resti'ula  por  la  izquierda.) 

ESCENA  III. 

Rita  y  Floro. 

Floro. 

¿Y  piensas  tú  resignarte 
á  sufrir  esa  manía? 

Rita. 

Si  lo  ha  mandado  mi  tia, 
qué  le  he  de  hacer? 

Floro. 

¿Qué?  Fugarte. 

Rita  . 

¿Cómo? 

Floro. 

Fugarte  conmigo. 

Rita. 

¡Ay!  ¿Qué  me  propones,  Floro? 

¡Un  rapto! 

Floro. 

Sí;  yo  te  adoro 
y  soy  tu  mejor  amigo, 
tu  amante,  tu . 

Rita. 

¡Qué  locura! 

Floro. 

Si  á  mi  deseo  te  avienes . 

Rita  . 

Bueno,  me  avengo,  si  vienes 
acompañado  del  cura. 

Floro. 

(¡Atiza!) 

Rita. 

De  otra  manera, 
comprenderás . 

Floro. 

Hov  por  hoy . 

Rita. 

¿Te  figuras  tú  que  soy 
alguna  mujer  cualquiera? 

Floro. 

No  he  dicho . 

Rita  . 

Fuera  ruin 

lo  que  tú  quieres  hacer. 

Floro. 


Rita. 

Floro. 

Rita. 

Floro. 


Rita. 

Floro. 

Rita. 

Floro. 


Facundo. 

Rita. 

Facundo. 


Rita. 


Facundo. 


Rita. 

Facundo. 
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Ahora  se  ha  de  conocer 
si  me  quieres  con  buen  fin. 

(¿Otra  te  pego?  Esto  es  grave.) 

Hay  que  pensarlo  con  calma. 

¿Me  quieres? 

Con  toda  el  alma. 
Entonces . 

(. Después  de  una  pausa  brevísima.) 

Hé  aquí  la  clave 
[Suena  dentro  una  campanilla.) 
¿Quién  será? 

Algún  caballero. 
Sentirla  que  me  viera; 
me  voy  por  esta  escalera. 

¿Me  quieres,  Floro? 

Te  quiero. 

(  Yáse  fondo  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

Rita  y  Don  Facundo,  fondo  derecha. 

Señora,  soj7..  .. 

(¡Qué  figura!) 

Un  caballero  formal, 

y  estable,  y  rico . 

Comprendo; 

usted  desea  tratar . 

(Sacando  un  periódico.) 

El  anuncio  está  bien  claro: 
el  vino,  vino;  el  pan,  pan, 
y  al  grano,  que  el  tiempo  es  oro 
y  lo  quiero  aprovechar. 

Yo  pago  siempre  corriente, 
tengo  un  vasto  capital 
y  en  punto  á  costumbres,  soy 
hombre  de  moralidad. 

Eso  es  cosa  de  mi  tia, 
la  voy  al  punto  á  llamar. 

¿Por  qué  no  ha  empezado  usted 
por  ahí? 
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Rita. 

Facundo. 

Rita. 

Facundo. 

Rita. 

Facundo. 

Rita. 

Facundo. 

Rita. 

Facundo. 

Rita. 

Facundo. 

Rita. 

Facundo. 


(¡Qué  atrocidad!) 

No  quiero  perder  el  tiempo. 
(Vamos,  está  montaraz.) 

Vaya  usted  pronto,  señora. 
¡Señorita! 

Me  es  igual. 

(¿De  dónde  se  habrá  escapado?) 
No  la  he  querido  agraviar. 

Soy  muy  franco . 

Se  conoce. 

Pero  no  llevo  maldad. 

Voy . 

Muchas  gracias,  señora. 
Pronto  mi  tia  saldrá. 

(  Y  áse  primera  puerta  izquierda. 
¡Y  es  bonita!  ¡Muy  bonita! 
¡Bocado  de  cardenal! 

ESCENA  V. 

Don  Facundo. 

Pues  señor,  estoy  resuelto 
á  retirarme  á  vivir 
tranquilo,  con  las  ganancias 
que  en  diez  años  reuní. 

Al  pensar  en  retirarme, 
nunca  pudiera  elegir 
mejor  población  que  ésta; 
siento  mis  reales  aqui. 

Madrid  es  inmejorable, 
y  pienso  hallar  en  Madrid 
calma  y  ventura  y  reposo 

y  dichas  y  amores  y . 

hasta  es  posible  que  encuentre, 
dando  á  mis  deseos  fin, 
aquel  par  de  zascandiles 
que  se  burlaron  de  mí, 
dando,  respectivamente, 
tanto  que  hacer  y  decir. 


Rest. 

Facundo. 

Rest. 

Facundo. 

Rest. 

Facundo. 

Rest. 

Facundo. 

Rest. 

Facundo. 

Rest. 

Facundo. 

Rest. 

Facundo. 

Rest. 

Facundo. 

Rest. 

Facundo. 

Rest. 


Facundo. 

•  Rest. 

Facundo. 

Rest. 

Facundo. 
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Como  se  pongan  á  tiro 
juro  por  las  once  mil 
vírgenes,  que  han  de  saber 
que  no  se  me  burla  á  mí 
como  se  puede  burlar 
á  cualquiera  zarramplín. 

[aparece,  doña  Restituía  por  la  izquierda  hacien¬ 
do  cortesías  ridiculas.) 

ESCENA  VI. 

Don  Facundo  y  Doña  Restituta. 

¡Caballero!....  ca . 

Señora. 

¿Usted  desea? . 

Está  claro, 

deseo  quedarme  aquí . 

Muy  bien. 

Si  nos  arreglamos. 

Tome  asiento . 

Una  pregunta. 

(Parece  muy  campechano.) 

¿Hay  chinches  en  esta  casa? 

No  señor;  el  preguntarlo . 

¿Y  ratones?  ¿y  mosquitos? 

No  hay  nada  de  eso. 

Y  ¿qué  trato 

da  usted? 

El  de  una  señora. 

¡Si  no  es  eso  lo  que  hablo! 

Pero . 

El  trato  es  la  comida. 

¡Ah!  ¡ya!  Como  me  he  criado 

en  muy  elevada  esfera . 

¿Tal  vez  en  un  piso  cuarto? 

No  entiendo  bien  esos  términos 
tan  propios  del  populacho. 

Eso  es  favor. 

Nó,  justicia. 

Pero,  en  fin,  ¿en  qué  quedamos?  '  ¿ 


Rest. 

Facundo. 

Rest. 


Facundo. 

Rest. 


Facundo. 


Rest. 

Facundo. 

Rest. 

Facundo. 

Rest. 

Facundo. 
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Pues . mi  abuelo  fué  Ladrón... 

Señora,  ¡vaya  un  descaro! 
¿Conque  ladrón?.... 

De  Guevara; 

■ 

¡título  muy  elevado! 

Al  presente  soy  viuda 
de  un  brigadier  que  en  Vicálvar 
armó  la  de  Dios  es  Cristo, 
y  sirvió  álos  moderados, 
y  le  colgaron  la  cruz 
sencilla  de  San  Fernando: 
hombre  que  se  pronunciaba 
hasta  en  sueños;  muy  osado: 
era  su  bello  ideal 
andar  siempre  dando  palos. 

Soy,  pues,  como  se  comprende, 
una  3eñora  de  rango. 

¡INo  crea  usted!  al  abrir 
esta  mansión  á  un  extraño, 
más  que  por  la  utilidad 
por  la  compaña  lo  hago; 

porque  dos  señoras  solas . 

¿Me  comprende  usted? 

Al  grano. 

Antes  de  nada,  quisiera . 

¡vamos!  saber  con  quién  hablo; 

porque  cuando  una  no  sabe . 

Eso  es  natural;  me  llamo 
Facundo  Erizo  de  Lapa, 
soy  natural  de  Betanzos 
y  vengo  de  Zaragoza; 
hasta  el  invierno  pasado 
he  practicado  el  comercio 
en  grande  escala. 

¿Qué  ramo? 

Prestamista. 

¿Con  conciencia? 
¡Prestaba  al  cuarenta  v  cuatro! 
¡Cuánta  generosidad! 

Aún  seguiria  prestando 
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Rest. 

Facundo. 


Rest. 

Facundo. 

Rest. 

Facundo. 

Rest. 

Facundo. 


Rest. 


Facundo. 


si  cierto  quídam  famoso 
no  me  hubiese  dado  un  palo 
que  me  hizo  ver  las  estrellas. 

¿Y  le  causó  mucho  daño? 

Un  daño  de  diez  mil  reales. 

Así,  como  por  encanto, 
despareció  al  tercer  dia 
y  no  sé  si  está  sentado 
á  la  diestra  del  Eterno, 

J  *  ■  A 

pero  no  he  vuelto  á  encontrarlo. 

¿Es.  .  .  usted  soltero? 

Nó. 

Entonces  será  casado. 

No. 

¿Qué  diablos  es  usted?  ( Pausa  brevísima.) 
(. Levantándose .) 

Muy  pronto  vá  á  hacer  un  año! 

( Transición .)  Al  penetrar  en  mi  casa 

una  noche  de  verano, 

encontré  en  mi  casa  un  hombre, 

y  vi . — No  es  para  contado 

lo  que  ví  en  aquel  momento. — 

{Transición.)  En  presencia  del  agravio 

cerré  los  puños,  grité . 

y  después  abrí  la  mano 
para  descolgar  el  sable 
que  el  año  cincuenta  y  cuatro 
le  dió  tono  á  mi  persona 
cuando  yo  fui  miliciano. 

(Transición.)  Él  se  escapó  como  pudo, 
y  ella  ¡la  ingrata!....  pasados 
unos  veinticinco  dias 
se  murió  del  sobresalto. 

¡No  hay  mal  que  por  bien  no  venga! 

¿Qué  opina  usted  del  adagio? 

Me  encuentro  muy  conmovida, 

¡qué  triste  es  ese  relato! 

En  fin,  ya  que  sabe  usted 
todo  lo  que  me  ha  pasado 
y  sabe  usted  quién  yo  soy, 
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vamos  á  tratar 


Rest. 

¡Qué  rato 

me  ha  dado  usted  con  su  historia 

Facundo. 

¿Le  intereso  á  usted? 

Rest. 

¡Y  tanto! 

(¡No  es  feo  este  caballero!) 

Facundo. 

(Parece  que  la  he  flechado!) 

Con  que . diga  usted,  señora, 

¿qué  me  costará?.... 

Rest. 

Despacio. 

Facundo. 

Más . 

Rest. 

No  reñiremos  luego. 

Facundo. 

Mire  usted,  yo  soy  muy  claro: 
el  pan,  pan;  y  el  vino,  vino! 

Rest. 

Como  hemos  simpatizado . 

Facundo. 

(Esto  va  á  paso  de  carga.) 

Rest. 

¿Quién  se  ocupa?.... 

Facundo. 

Sin  embargo, 
me  gusta  la  claridad 
cuando  se  trata  de  cuartos. 

Rest. 

Pues,....  me  pagará  dos  duros . 

Facundo. 

¿Todos  los  meses? 

Rest. 

¡Canariol 

todas  los  dias.  Usted 

¿no  presta  al  cuarenta  y  cuatro? 

Facundo. 

Eso  es  muy  caro,  señora. 

Rest. 

No,  lo  bueno  nunca  es  caro. 

Facundo. 

Póngase  usted  en  razón. 

Rest. 

Por  ser  á  usted,  le  rebajo..... 

Facundo. 

¿Treinta  reales? 

Rest. 

Medio  duro. 

Facundo. 

No  me  conviene:  partamos 
la  diferencia. 

Rest. 

Imposible, 

no  puede  ser. 

Facundo. 

(Y  es  el  caso 
que  me  gusta  esta  señora). 

Volveré  dentro  de  un  rato, 
medite  usted  sériamente, 
yo  pago  siempre  al  contado 
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y  soy  estable  y  formal 

y . — Me  parece  que  vamos 

á  comer  muy  buenas  migas — 

y . (no  sé  lo  que  me  hablo). 

Hasta  luego,  hasta . Señora . 

Rest.  Caballero . 

Facundo.  (La  he  flechado). 

(  Váse  fondo  derecha.) 

ESCENA  VII. 

Doña  Restituta. 

Aunque  algo  brusco,  parece 
bueno  y  dócil  en  el  fondo. 

Es  decir,  bueno,  hasta  el  grado 
que  le  permite  el  honroso 
oficio  de  prestamista 
que  ha  ejercido  hasta  hace  poco. 
¡Vaya!  en  cuanto  reflexione 

detenidamente . —Noto 

no  sé  que  desasosiego 

desde  que  le  vi . — ¡Es  forzoso 

contener  los  arrebatos 
de  la  juventud!  ¡Por  poco 
doy  á  conocer  mi  alma! 

¡Está  sembrada  de  abrojos 
la  senda  que  recorremos 
las  de  corazón  fogoso! 

ESCENA  VIII. 

Doña  Restituta  y  Rita. 


Rita. 

¿Se  marchó  ese  caballero? 

Rest. 

Ha  prometido  volver. 

Rita. 

¿Á  quedarse? 

Rest. 

Puede  ser. 

Rita  . 

¿Usted  lo  infiere? 

Rest. 

Lo  infiero 

Rita. 

¿No  yó  usted,  querida  tia, 

Rest, 

—  48  — 

que  Floro  se  desespera? 

¿Qué  me  importa?  ¡Bueno  fuera!, 

Rita. 

Desista  usted . 

Rest. 

¡Cualquier  dia! 

Floro. 

Si  ese  caballero  viene 
está  mi  objeto  logrado. 

ESCENA  IX. 

Dichas  y  Floro,  fondo  izquierda 

Buenas  tardes:  he  pensado 

Rest. 

con  calma  lo  que  conviene. 

¿Qué  es  ello? 

Floro. 

Me  explicaré 

Rest. 

muy  brevemente. 

Eso  quiero. 

Floro. 

¿Se  desea  un  caballero? 

Rest. 

Sí. 

Floro. 

Pues  yo  me  quedaré. 

Rita  . 

¡Magnífico,  buena  idea! 

Rest. 

Imposible;  fuera  oprobio . 

Rita. 

Y  ¿por  qué? 

Rest. 

Por  ser  tu  novio. 

Rita  . 

¿Y  qué  importa  que  lo  sea? 

Floro. 

¡Usted  se  goza  en  mi  daño! 

Rita. 

Justo. 

Floro. 

En  perfecta  igualdad 

Rest. 

¿tendrá  usted  la  crueldad 
de  preferir  á  un  extraño? 

Hay  además  mil  razones 

Floro. 

que  impiden . 

¡Negra  fortuna! 

Rest. 

Quiero  un  hombre  que  reúna . 

Floro. 

¡vamos!  ¡ciertas  condiciones! 
Usted  está  contra  mí 

Rest. 

y  es  ocasión  de  mis  males. 

Si  usted  paga  siete  reales, 

Floro. 

¿cómo  va  á  vivir  aquí 
cuando  yo  exijo  cuarenta? 
¿Cuarenta?  Bien,  me  acomodo. 

Rest. 

Floro. 


Rest. 

Floro. 

Rest. 


Floro. 

Rita. 

Floro. 


Galo. 


Rest. 


¡Galo. 
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¡En  fin,  nó!  de  ningún  modo. 

Esto  ya  raya  en  afrenta. 

Aprontando  rai  dinero 
que  es  aquí  lo  más  sensible, 

¿no  soy  yo  tan  admisible 
como  cualquier  caballero? 

( Suena  la  campanilla  dentro.) 

Ya  viene  á  cerrar  el  trato. 

No  lo  quiero  presenciar. 

Bueno,  puede  usted  pasar . 

(Indícale  primera  puerta  izquierda.) 

¡Adiós! 

¡Adiós! 

¡Sino  ingrato! 

(  Vánse:  Floro ,  primera  puerta  izquierda  y 
Rita ,  primera  derecha. — Aparece  Galo ,  fondo 
derecha ,  con  un  número  de  La  Corresponden¬ 
cia,  en  la  mano.) 

ESCENA  X. 

Doña  Restituta  y  Galo. 

Á  los  pies  de  usted,  señora. 

¿Usted  buena?  Yo,  tal  cual. 

¡Hace  calor?  Este  clima 

es  tan  variable  y  tan . 

Gracias,  tome  usted  asiento, 
yo  decia . 

¡Por  San  Blás! 

¿Cuándo  le  han  dado  á  usted  cuerda? 

¡Esto  es  una  tempestad! 

¡Sin  cumplimientos,  señora! 

Yo  soy  un  jóven  formal, 
aunque  algo  vivo  de  génio, 
y  no  me  gusta  emplear 
ciertas  formas,  ciertos  usos 
que  impone  la  sociedad, 
esta  sociedad  estúpida, 
que  no  quiere  adelantar. 

Me  llamo  Galo  Celtíbero, 


Rest. 

Galo  . 


Rest  . 
Galo. 


Rest. 
Galo. 
Rest. 
Galo  . 
Rest. 

Galo. 

Rest. 

Galo. 
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tengo  butaca  en  el  Real , 
soy  socio  del  Veloz-Club 
y  tuteo  á  D.  Tomás, 
autor  de  varias  comedias 

aplaudidas . por  la  claque , 

y  hablo  en  público,  y  escribo 
en  La  Opinión  Nacional , 

y . 

¡Basta,  por  Dios! 

Señora, 

si  usted  me  quiere  escuchar.... 
( Movimiento  de  Doña  Restituía.) 
Dos  palabras  y  concluyo. 
Siendo  dos . 

Dos  nada  más. 
En  este  anuncio  se  pide 
un  caballero  formal 
y  estable,  y  ese  soy  yo, 
que  en  punto  á  estabilidad 
me  parezco  á  los  gobiernos 
de  la  España  liberal. 

¡Soy  una  ganga,  señora! 

(Cómo  la  pueda  engañar 
ha  terminado  mi  ayuno.) 

Con  que . La  casa  será 

espaciosa,  ventilada 
y  cómoda. —Voto  átal, 
satisface  á  mis  deseos, 
llena  y  completa  mi  plan, 

y  hemos  de  pasarlo  bien . 

(Tú  vas  á  pasarlo  mal.) 

A  fé  de  Galo  Celtibero . 

¿No  me  deja  usted  hablar? 
Hable  usted  yo  no  me  opongo. 
Hay  una  dificultad; 
mi  casa  es  un  poco  cara. 

¿Y  eso  es  todo?  ¡Bah!  ¡Bah! 
Quiero  tres  duros  diarios. 
¿Tres?  ¿Tres  duros  nada  más? 
¡Eso  no  vale  la  pena! 
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Yo  estaba  dispuesto  á  dar 
cuatro  ó  cinco . 


Rest. 

¿Sí?  Me  aleg 

Galo. 

No  reparo  en  cantidad 
siendo  cosa  que  me  guste! 
(¡Cómo  no  pienso  pagar!) 

Rest. 

Y  he  de  cobrar  por  quincenas 

Galo. 

¡Bien! 

Rest. 

Adelantadas. 

Galo. 

{Gravedad  cómica.)  ¡Ya! 

(Me  ha  partido  por  el  eje!) 

Rest. 

¿Le  conviene  á  usted? 

Galo. 

¡Si,  tal! 

Rest. 

Galo  . 

Rest. 

Galo. 


(Después  de  este  cañonazo 
es  fuerza  disimular.) 

Yo  soy  rico . por  mi  casa, 

¡muy  rico! 

(¿Será  verdad?) 

¿Qué  es  usted? 

Soy  hombre  público. 
Y . ¿qué  es  eso ? 

Un  animal 

de  los  más  perfeccionados 
de  la  familia  de  Adan. 

En  España,  que  es  la  tierra 
por  excelencia  feraz 
en  hombres  públicos,  brota, 
lo  mismo  que  un  melonar, 
una  pléyade  que  asusta, 
de  cada  cambio  social. 

Basta  tener  osadía 
y  mucha  verbosidad 
para  gritar  de  lo  lindo 
—porque  el  asunto  es  gritar— 

y  hacerse  el  interesante . 

y  el  enterado  de  un  plan 
que  no  existe,  y  pegar  mucho 
— porque  conviene  pegar— 
á  los  hombres  de  talento 
que  al  cabo  de  mucho  afan 
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lograron  reputación: 

—esa  crítica  se  dá 
en  gacetillas  insulsas 
de  una  incorrección  bestial:— 
y  concurrir  al  Suizo , 
y  á  la  Iberia ,  y  arquear 
las  cejas,  y  ser  pedante 
y  entrometido  y  mordaz. 

— De  esta  madera  conozco 


lo  menos  un  centenar. 

Rest. 

Pues  yo  no  entiendo  ni  jota. 

(Señor  ¿cuándo  callará?) 

Galo. 

Yo  le  convengo  á  usted  mucho, 

{muchísimo! 

Rest. 

A  no  dudar. 

ESCENA.  XI. 
Dichos  y  Floro. 


Floro. 

(Conozco  si  no  me  engaño, 
esa  voz)  ¡Querido  Antonio! 

Rest. 

¿Cómo,  qué  es  esto? 

Galo. 

(¡Demonio!) 

Floro. 

Hace  lo  ménos  un  año . 

Rest. 

(¡Alguna  intriga  infernal 
tramaba!) 

Galo. 

{Bajo  y  rápido  á  Floro.) 

(¡Me  has  dado  un  palo.,., 

Rest  . 

¿No  se  llama  usted  D.  Galo? 

Floro. 

¿Eso  ha  dicho? 

Rest. 

Muy  formal. 

Floro. 

Pero  hombre,  ¿por  qué  motivo....? 
—Permíteme  que  me  asombre. 

Galo. 

[Gravedad  cómica .) 

Es  que  me  he  cambiado  el  nombre 
para  ser  más  primitivo. 

Floro. 

(Por  si  es  este  el  caballero 
bueno  es  hacerle  saltar.) 

¿Eso  es,  por  desorientar 
á  tus  ingleses ? 

ÉESf. 

Galo. 


Floro. 


Rest. 

Galo. 

Rest. 

Galo. 


Floro. 
Rest  . 
Rita. 
Galo. 

Floro. 


Galo  . 

Floro. 

Galo. 


Rest. 

Galo. 


Rest. 
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¿Eh? 

Pero . 

[Rita  asoma  la  cabeza  'por  la  primera  puerta  de  la 
derecha y  y  permanece  escuchando  hasta  que  lo 
marque  el  diálogo.) 

(A  Doña  Restituía.)  Ese  es  el  medio  mejor, 
de  caminar  descuidado; 

¡por  que  está  más  entrampado....! 

¿Qué  es  lo  que  escucho? 

(Ah,  traidor!) 

¿Y  me  quiso  sorprender! 

(¡Ah!  ¡Vamos!  Ama  á  la  vieja; 

¡por  eso  de  aquí  me  aleja!) 

[Alto,  á  Floro.)  ¿Cómo  sigue  tu  mujer? 

[Tosiendo  fuerte.)  ¡Ejem!....  Ejem!.... 

¡Adelante! 

[Oculta.)  (¿Qué  es  lo  que  dice  ese  hombre?) 

Si  yo  he  cambiado  de  nombre, 
tú  eres  también  un  farsante. 

[Bajo  y  rápido  á  Galo.) 

(Calla,  ¿no  ves  que  me  pierdes?) 

[Alto.)  ¡Es  muy  pesada  esa  broma! 

Y  tanto.  ¡Pobre  paloma!  [Por  Restituía.) 

(¡Calla,  asesino!) 

¡Están  verdes! 

No  tienes  perdón  de  Dios 
al  obrar  como  has  obrado. 

¿Qué  tal?  ¡Ocultar  su  estado!.... 

(¡Qué  canallas  son  los  dos!) 

[Por  Doña  Retituta.) 

¡Sorprender  á  la  inocencia, 
burlarse  de  la  virtud 
y  turbar  la  juventud!.... 

— ¡Vamos,  no  tienes  conciencia!— 

Pero,  ¿qué  está  usted  diciendo? 

[Rita  avanza  al  proscenio.) 


ESCENA  XII. 

Dichos  y  Rita. 


Rita. 

Floro. 

Rita. 

Galo. 

Rest. 

Rita. 

Rest. 

Floro. 

Rest. 

Floro. 

Rita. 

Floro. 

Galo. 

Rest. 

Floro. 

Galo. 

Floro. 

Galo. 

Floro. 


Facundo. 

Floro. 

Galo. 

Facundo. 

Rest. 

Facundo. 

Floro. 


¡Traidor,  infame,  perjuro!.... 

Escucha,  yo  te  aseguro . 

¡Farsante! . 

Ya  lo  comprendo. 

¡Estos,  estos  son  los  hombres! 

Yo  quemaría  el  mejor. 

¡Qué  escándalo! 

¡Por  favor! 

¡Cambian  de  estado  y  de  nombres! 

¡Yo  te  explicaré!.... 

¡Es  en  vano! 

(No  son  mujeres,  son  fieras.) 

(Pues  señor,  la  armé  de  veras.) 

¡Qué  proceder  tan  villano! 

(i  Galo.)  (Procuremos  la  salida.) 

(A  Floro.)  (Salgamos  de  cualquier  suerte.) 
[Alto.)  ¡Nos  batiremos! 

¡Á  muerte! 

¿Para  qué  quiero  la  vida? 

{En  el  momento  de  dirigirse  los  dos  al  fondo 
aparece  don  Facundo  y  los  detiene.) 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  Don  Facundo. 

¿Qué  veo? 

(¡Se  hundió  la  casa!) 

¿Hay  suerte  más  espantosa? 

¡El  seductor  de  mi  esposa  (por  Floro) 
y  el  petardista!  ( por  Galo). 

¿Qué  pasa? 

( Floro  y  Galo  quieren  escapar.) 

¡Quietos!— ¡Este  caballero  (Floro) 
me  deshonró! 

(¡Mala  peste!....) 


Rita. 

Facundo. 


Rest. 

Rita. 

Facundo. 

Rest. 


Floro. 

Galo. 

Facundo. 

Rest. 

Facundo. 

Rest. 


Facundo. 

Rest. 

Flor©. 

Galo. 

Floro. 


Facundo. 

Floro.. 


Rest. 

Rita. 


¡Ah!  jálatele  usted! 

( Señalando  á  Galo.)  Y  ¡égte 
fué  quién  se  llevó  el  dinero! 
Después  de  tanto  buscarlos 
al  fin  los  llego  á  encontrar. 
¡Señores!  ¡No  hay  más  que  hablar, 
porque  voy  á  reventarlos!.... 
¡Jesús,  qué  lance! 

¡Que  muera 
el  que  se  burló  de  mí! 

Los  dos. 

No  mueran  aquí; 

¡mi  casa  no  es  ratonera! 

¡Si  ya  su  esposa  murió! 

¡Si  yo  no  tengo  un  ochavo! 

¿Y  no  he  de  llevar  á  cabo 
mi  venganza? 

Nó. 

¿Que  nó? 

¿Que  vá  usted  á  adelantar 
con  un  doble  asesinato? 

Es  mejor  y  más  barato 
el  dejarlos  escapar. 

¡Señora! 

¡Yo  lo  suplico! 

¡Si  fué  una  alucinación! 
Comprenda  la  situación; 

¡yo  soy  pobre  y  usted  rico! 

Yo  jamás — en  este  dia 
declararlo  es  mi  deber- 
obtuve  de  su  mujer 
la  más  leve  simpatía. 

Es  que  yo  vi . 

¡No  vió  nada! 
Deseche  usted  ese  error: 
ella  ha  guardado  su  honor 
como  una  mujer  honrada. 

Siendo  así . 

¿Con  que  derecho 
ampara  usted  su  maldad? 


Rest. 

Facundo. 

Rest. 


Floro. 

Oalo. 


Facundo. 


Rest. 

Facundo, 


Rest. 


Facundo. 

Rest. 


Facundo. 

Rest. 
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¡Mujer,  dice  la  verdad! 

¡Me  está  matando  el  despecho! 

¿En  mi  casa  un  atentado? 

¡Esto  de  la  raja  pasa! 

Márchense  ya  de  mi  casa. 

¡Gracias  á  Dios! 

(¡Me  he  salvado!) 

{ Doña  Restituía  contiene  á  don  Facundo  y  vánse 
apresur  adámente  por  el  fondo  dereoha  Floro  y 
Galo.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Doña  Restituta,  Rita  y  Don  Facundo. 

(Perdonaré  al  seductor 
aceptando  de  buen  grado 
las  escusas  que  me  ha  dado; 
mas  no  perdono  al  deudor. 

Si  ahora  no  tiene  dinero, 
puede  tenerlo  algún  dia, 
y  en  teniéndolo,  á  fé  mia 
que  me  paga.) 

(Con  coquetería.)  ¡Caballero!.... 

Volvamos  á  nuestro  asunto 
como  personas  formales. 

Señora,  por  quince  reales, 
me  quedo. 

Ponga  usted  punto. 

Al  hablar  de  esa  manera 
me  causa  un  grave  pesar. 

Usted  se  puede  quedar..... 

¿Qué? 

Pagando  lo  que  quiera. 

En  mis  sueños  ideales 
nunca  el  interés  ha  entrado. 

(¡A y,  qué  ojos!  Si  la  he  flechado 
me  admite  hasta  por  diez  reales!) 

Dígame  usted,  don  Facundo, 
y  perdone  la  intención, 
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¿aun  late  3U  corazón? 


Facundo. 

Con  un  latido  profundo. 

Rest. 

Yo  también— ¿por  qué  ocultarlo?— 

siento  en  mi  pecho  un  latido . 

Facundo. 

(Pues  señor  es  pan  comido.) 

Rita. 

(¡Que  tenga  yo  que  escucharlo!) 

Rest. 

¿Usted  ama? 

Facundo. 

¡Con  vehemencia! 

Rest. 

¿Y  es  usted  firme?.... 

Facundoo. 

Y  constante. 

R  EST. 

Pues  yo . 

Facund. 

¡Adelante,  adelante! 

Rest. 

Digo . que  yo . 

Rita. 

(¡No  hay  paciencia!) 

Rest. 

(Con  decisión.) 

¡Nos  casaremos! 

Facundo. 

( Asombrado ,)  ¡Señora! 

Rest. 

¿Se  asombra  usted,  D.  Facundo? 

Facundo. 

Con  un  asombro  profundo: 

¿salimos  con  eso  ahora? 

Rert. 

¿No  ha  demostrado....? 

Facundo. 

¡Demonio! 

Rest. 

¿Que  me  adora  con  furor? 

Facundo. 

¡Una  cosa  es  el  amor 

y  otra  cosa  el  matrimonio! 

{Doña  Restituía  quiere  hablar.) 
Basta,  doña  Restituta, 
yo  no  quiero  suicidarme; 
ha  logrado  usté  espantarme 
de  una  manera  absoluta. 

Yo,  que  una  vez  me  he  casado 
y  me  ha  salido  tan  mal, 
yo,  que  cifro  mi  ideal 

en  un  amor . reservado ; 

yo  prestamista  y  viudo; 
yo  de  reposo  sediento; 
yo,  que  viejo  y  avariento 

hasta  de  mí  mismo  dudo . 

¿casarme?  Voy  sin  demora 
de  mi  salvación  en  pos! 


RksTo 

Rita. 

Rest. 


¡Adiós  para  siempre!  ¡Adiós! 
¡Soy  una  locomotora!.... 

(  Váse  corr  iendo  por  el  fondo.) 
¡Me  espanto  de  su  cinismo! 
¡Intentaba  seducirme!.... 
(Ahora  me  toca  reirme.) 

Tia,  todos  son  lo  mismo. 

(Al  público.) 

No  por  eso  desespero 

ni  á  mis  proyectos  renuncio. 

Sigue  vigente  el  anuncio: 

Se  desea  un  caballero. 


FiN  DEL  JUGUETE. 


V 


t 


Sí» 


PUNTOS  de  venta. 


MADRID 

Librería  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta, 
calle  de  Carretas,  núm.  9. 

PROVINCIAS  ! 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Bibliote¬ 
ca  LÍRICO-DRAMÁTICA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejem¬ 
plares  á  esta  casa,  acompañando  su  importe  en 

i 

letras  de  fácil  cobro  ó  sellos  de  comunicaciones, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


